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lo iban alcanzando los soldados, estando ya mu¡ 
cerca.no al monte, reconociendo que, ~~n[que,se )l -
día escapar, no lo podía hacer su ~1~a sena e a 
de edad de ocho á nuevo años], le tiro un ~echazo 
á los pechos, y ella, poniendo ~~ ruano hacia aque
lla parte cuando vido la acc10n del padre, se la 
atra.ves6'con la flecha, y le entr6, aun~ue ~l sos
layo como cuatro dedos en el pecho izquierdo; 
el in'dio tuvo lugar de ganar el mont~,. aunque 
herido ya, y ella fué traída con l~s ~emas, ,se tuvo 
cuidado de curarla. Y en cuatro o cmco dias m~; 
jor6 de las heridas. Al ?obernador le parec10 
soltar la presa, por ver s1 con esta franq.ue2ta, 
y haberles dado á los indios sayal, freza~11las y 
otras cosas, los conmovía á que sus compa.neros se 
bajasen de paz, prometiéndoles, .P?r, medio de ~r 
tos que se soltaron, que los r~~1bm~n con to o 
cariño· que ni éstas ni otras d1hgencias bast~ron 
para c~nseguirla, Y se está en su ser el ~lzam1en
to hasta la era presente, que esto se escribe. Des-

ach6 el Gobernador (á) una escuadra de solda
aos á ver e1 cuerpo del difunto, que lo hallaron 
todo comido de animales, y (d)esparra1:11ados lds 
huesos; que, VÍS$O no se podía consegu~r. cosa e 
provecho dispuso el Gobernador nos vmiéramos 
á la ciud~d, como se ejecut6, con el poco fruto 
que se ha visto antes. . b' l 

Se qued6 la. tierra en peor estado, .s1 le!l e 
General Zamora, como cercano y más mm.e?1ato 
á los aliados, prom~tió hacer todas las d1hgen
cias posibles en ba1arlos de paz, a.unqu~ _no se 
ha conseguido, estando despo?ladas dos m1S1on~s, 
que son la(s} de San Bernardmo Y San Anto~10, 
cuyos misioneros están en otros. conventos a 1.a 
mira, para cuando la Divina MaJ,estad sea servi
da que tenga efecto la paz. 
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CAPITULO XLII 

DEL DESCUBRIMIENTO DEL Río BLANCO, 

Y SU POBLACIÓN. 

Habiendo llegado, con la relación que queda 
hecha, esta historia del Reino de Le6n, al estado 
presente, y mientras llegan las noticias de la nue
va jornada que por orden del Exmo. Sr. Virrey 
se hizo á la Provincia de los Tejas, á cargo del 
Ü:º?ernador Alonso de León, que á su tiempo se 
d:ran los nuevos motivos que para ello hubo me 
pareció añadir en ella el descubrimiento dei' Río 
Blanco, que e~ un l'eal de minas, que, cuando es
tuvo en su puJanza, daba mucho provecho á los 
haberes de Su Majestad, por la plata que se sa
caba y por ser de la Gobernación de este Reioo 
Está éste puesto hacia el rumbo del Sueste de est~ 
ciudad de Monterrey, en distancia de cincuenta 
leguas, y-siete distante de la misión de San An
tonio de los Llanos. Hay tres caminos para ir á 
él: el uno es el que llaman del Pilón Chico, que se 
pasa un río treiúta y siete veces, que viene por en
t~e dos sierras altas, ina(c)cesibles, y en doode es
ta una puente que la llaman de Dios, por ser de 
natur/ileza fabricada, y debajo de ella pasa el di
cho río, cuya caja está del bondor (sic por de la 
hondura) de veinte estados, á.lo que parece. y de 
-allí se va á dar á un puesto que llaman Lahra-
-dores, que está cinco leguas de un valle que lla-
man Pablillo, y de allí al Río Blanco. El otro ca
m!no ?e llama el de los Pastores, que no hay nin
gun no que pasar.; es una abra pequeña y angos-
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ta que tiene cinco leguas de largo; muy arr(i)es
(J'~daal pasar las ovejas, en caso que hubiese acci
dente de algún aguacero, porque va tan encañada, 
que fuera imposible escaparse ningun~. El otro 
camino es por lit misión de San Antomo, y para. 
llegar á la población del dicho Río Blanco se pasa 
éste 4:4: veces, y nobstante estos inconveniente~, 
se trajinan estos caminos de ordin1rrio por los di
chos pastores y por ellos salen á la Nueva España. 

Y porque en la jornada que referí en el capí
tulo pasado, que hizo el Gobernador de es~/Remo 
en busca de los indios alterados, comurncandole 
al General Zamora de cómo estaba escribiendo 
esta historia me dijo que tenía un cuadernillo de 
apuntamientos que había ~echo del dicho r~~l de) 
Río Blanco; le hice instancia que me lo rem1t1era, 
que, habiendo llegado á mis manos, lo saqué á 
la letra, que son como se siguen; 

(§ 1) 

«JJescubrimiento del Río Blanco y conversi6n 
de sus natitrales, hecha poP lo8 Religiosos de 
Nuestro Seráfico Padre San Francisco, i(,e la 
Provincia de Zacatecas. - Relaci6n que hizo el 
(Ja;pitán Fe1·nando Sáncliez de &,mora. 

«Las noticias más verisímiles que en veinte y 
dos años continuos que ha que vivo en este país 
del Río Blanco, de su descubrimiento, así por las 
que algunos viejos me han dado, como por las que 
por algunos papeles que he habido á las manos, 
son que siendo Guardián del Convento de Char
cas nue~tro Padre Fr. Lorenzo Cantú, que sería 
por el año de 1626, administraba (á) los indios de 
Matehuala, que son de nación negritos, cuya tie
rra era adonde ahora llamados Apuchimapa Y 
Sandi; éstos estaban emparentados con estos del 
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Río Blanco, que son de la nación Bocala y por 
esta razón acudían á las faenas que se of~ecían 
en la hacienda de Matehuala. De aquí comenzó 
nuestro Padr~ qantú á conocerlos y tenerles amor, 
Y. los fué acar1c1ando y domesticando, para lo cual 
hizo una entrada, el dicho año, á donde ahora lla- ¡J J.¿ 
roamos San Joseph, que es el nacimiento del río· 
Y éste fué el primer religioso que sabemos habe; 
entrado en esta tierra. Y después, el año de 31 
e.l P!d :e Valverde; también entró el Padre Fr'. 
~eronupo ~e ~an~ua, aunque no sabemos qué 
an_?; Y a su 1m1tac1on fueron continuando los de
mas padres guardianes del convento dA Charcas 
ha~ta el tiempo del Padre Fr. Juan García d¿ 
quien hay bastantes noticias. ' 

<Hacía sus entradas repetidas á visitar (á) es
tos pobres, con deseos de poblar y vivir de asiento 
con ellos, cosa que nunca pudo conseO'uir aun
que para ello hizo muchas diligenci:s, ~arti
cularmente dando noticia al Sr. D. Juan Ruiz 
Colmenero, (?bispo de Guadalajara, de lo apaci
ble Y d~méstico de estos indios, que le motivó (á) 
entra._r/ a verlos y consolarlos, acompañándole 
tambien nuestro Padre Fr. ,Juan Caballero que 
á la sazón era Difinidor I actual y Procm:ador 
1e la Provincia. Su entrada fué ei año de Í648 
ª. 1os de agosto, día de la Procíncula (sic por Po/ 
cmncula), por cuya razón le pusieron á este pue
blo ~l nom~~e~e Nuestr~ Señora de los Angeles; 
-t?mo poses10n el Sr. Obispo, haciendo bautizar 

· (a) ~lgunos de los _viejos caciques, y los confirmó 
Y hizo casar, y de3ando muy encomendado á los 
padres p~osiguies~n en la c'onversión, prosiguió 
en su v1_s1ta, ínt:rm que daba cuenta á S.M., co
mo 1~ hizo, segun consta de una carta que pára 
en m1 poder, su fecha trece de junio de 1650 años, 

1 A,,í se decía antiguamente.- (;. C. 
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escrita del Sr. Obispo al Padre Fr. Juan García, 
y en ella un párrafo que dice: <Para la nueva 
doctrina que se ha de fundar en el Río Blanco Y 
para esa de Matehuala, he tenido en esta flota cé
dula de S.M., en que me ordena lo confirme, y 
consulte esta resolución con el Sr. Presidente 
y Real Audiencia, para que, ajustada la impor
tancia, se tome la que pareciere más conveniente.> 

<He puesto estas circunstancias por el derecho 
que intentaron los padres del Río Verde, los cua
les parece haber entrado, el mismo año en que 
entró el Sr. Obispo y los dichos padres Caballe· 
ro y García, como parece por unos papeles de 
recomendación que dejaron á los indios de este 
país, en que hacen relación de que tomaron po
sesión, poniéndole por nombre San Cristóbal, 
donde nosotros llamamos San Joseph; los escritos 
son firmados de los padres Fr. Francisco de Vi
lla-Señor, Custodio, y de Fr. Luis de la Parra, 
Secretario, á 29 de marzo del dicho año de 48. Lo 
que después sucedió, lo pondré en su lugar. 

<Fué continuando el Padre Fr. Juan García 
hasta que fué Guardián de Charcas nuestro Pa
dre Fr. Juan Caballero, el cual, llevado del fer
voroso celo que siempre tuvo, de la conversión 
de estos indios, habiendo traído consigo al Padre 
Fr. Gabriel de San Joseph, digo Fr. Joseph de 
San Gabriel, religioso lego, de ejemplar vida, lo 
dejó en el puesto de San Joseph para que asistie
se á los indios y allí sembrase una milpa de maíz, 
previniendo el sustento necesario, como quien te
nía pensado el entrarse de una vez á cultivar la 
viña del Señor luego que acabase el tri(e)nio de 
su guardianía. 

<En este tiempo andaban solícitos para descu
brir, por esta parte, camino para lns pastorías de 
las ovejas, juzgando sería conveniente para que 

-
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esta tierra se poblase de españoles, y dando no
ticia de esto á D. Martín de Zavala, Gobernador 
que fué de este Reino, de consejo del Padre Ca
ballero envió la orden á Cristóbal Coronado, con 
título de caudillo, de que ,se tuvo por agraviado 
el Capitán Antonio de Orpinel, que á la sazón era 
Justicia Mayor y Capitán á Guerra de este país, 
por cuya razón pretendía el derecho del descu
brimiento del camino, procurando cada cual es· 
torbarse el uno al otro; con ambos, el Capitán, 
acompañado del Padre García, y el caudillo, del 
Padre Caballero, y se juntaron en este puesto de 
Santa María, año de 165'7. De esta competencia 
se tuvo otra entre los padres, respecto de que el 
Padre García decía no ser súbdito del Padre Fr. 
Juan Caballero, por haberle nombrado el Sr. O bis· 
po por Presidente y doctrinero del Río Blanco; 
(de) ello SH encendió entre ellos estos dos bandos, 
y el descubrimiento del camino se quedó por 
entonces neutral, porque, aunque Coronado pa
só con su escu\ldra, no hizo más que divisar los 
llanos de San Antonio, llegando·sólo á donde en
tonces le pusieron la Mesa del Orreo, en memo
ria y contemplación de su padre del Goberna• 
dor, que era del Orreo, en Vizcaya. No refiero 
esta discordia de los padres por vituperarla, sino 
para loarla, por ser nacida del fervor y deseo que 
cada uno tenía, de que le cupiese la suerte de ve
nir á la conversión de estos infieles. 

<Por esta razón, yporqueel P. Caballero parece 
haber cogido esta causa con más fervor, hizo vía 
je á la ciudad de Monterreyá conferirlo con madu· 
rez con el Gobernador D. Martín de Zavala, donde 
quedaron concertados de que, entrando el Padre á 
la asistencia y conversión de esta gente, le daría 
para. su sustentoducientos pesos cada año, mien
tras daba cuenta á Su Majestad, y así lo cumplió 
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el buen Gobernador mi.entras le duró la vida; y 
un año después, por haberlo mandado así en su 
testamento y por darle todo ~usto el Padre, dijo 
(sic) dejó á su voluntad el nombrar (á) persona 
que le asistiese y cuidase, con el cargo y admi
nistración de la real justicia, y proponiéndole (á) 
un sobrino, vecino de la ciudA.d de San Luis, Fer
nando Sánchez, de Zamora [autor de esta obra], 
le dió luego el título de Justicia .Mayor y Capi· 
tán á Guerra de este Distrito, escribiéndome 
como de su juicio, exhortándome á la asistencia 
y guarda del Padre Caballero en obra tan del 
servicio de Sus Majestades Divina y humana; 
escribiendo también, para este efecto, á los. pa
dres capitulares, además que, aunque ya lo tenían 
dispuesto en la forma referida ya, les fué forzoso 
proveer de ministros seglar y eclesiástico, por ha
ber muerto, aquel año, que fué el de 1659, por 
el mes de agosto, el Capitán Antonio de Orpi
nel y el Padre Fr. Juan García, con que se ba• 
rajaron algunos inconvenientes para que facilita
se la entrada á la fundación de esta conversión. 

(§ 2) 
<Fundación del pueblo de San Joseph del Río 

Blanco, que Jué la prim&ra población. 

<Luego que llegó á mi noticia la muerte del 
Capitán Antonio de Orpinel, procuré á tomar 
posesi6n del oficio y que los naturales reconocie
sen (á) su Capitán. Entré á los tres de octubre, y 
la posesión la tomé á 13 del año de 59, porque l ~ J"°Q 
para tomarla fué necesario enviará llamar áJ uan 
Francisco de Escobedo, dueño de Pablillo, que 
ya lo tenía poblado, y porque fuimos á descubrir 
unas minas á la Laguna de Pacazili, que está seis 
leguas de San J oseph, el río abajo, donde, ha-
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biendo traído para este efecto fuelles y lo nece
sario, hicimos ensayes del mrtal no con malos 
sucesos, que me animan á volverá San Luis á 
traer todo lo necesario, de herramientas, para 
fundar hacienda, la cual hice el año siguiente; / v ro 
mas no pudimos atinar con su beneficio, y seque
d6 todo en confuso, sin tener hasta ahora ex¡:,e
riencia si es cosa de sustancia. 

<Habiendo entrado como digo, no me faltaron 
desconsuelos, que así estuve en punto de salirme 
para no volver, porque reconocí estaba e¡,to in
culto y muy en los principios, porque los indios 
andaban desnudos, en carnes, que ni se cubrían 
las partes ve, gonzosas, cosa que para mí era nue
va y nunca vista. Había en este tiempo más de 
ochocientas personas en su" ranchos, que había 
repartidos en la ribera del río, en distancia ne cua
tro leguas desde San Joseph hasta Sa.nto Tomás. 

<A los principios del año de 60, se cPlebró el / /, ~ tJ 
capítulo de nuestro Reverendo Padre Fr. Domin
go Leyton, rn que fué nombrado el primn Pre
sidente del Río Blanco nue~tro Padre Fr. Juan 
Üllballero, mi tío, dándole por compañero al Pa
dre Fr. Joseph de San Gabriel, los cuales entra 
ron á su conversión por rl mes de febrero .V pu
sieron su asiento en San Joseph, por ser un valle ·2 tlA- "/"'> r. 
muy ameno y con bastantes tierras donde !!ero 
brar para su sustento, y juntameute cultivar la 
viña del Señor con muchísimo fruto de almas pa· 
ra el cielo. Allí fabricaron su iglesia, aunque de 
jacal, cercada de pared de adobes y muy decente, 
con su sacristía, donde fueron continuancio con 
algunos trabajos y suc;;tos, porque, como los in
dios eran tan nuevos y no hechos al trabajo .V su
jeción de la doctrina, y no les daban tanto lu~ar 
para sus holgazanerías, hacían algunos sus escán
dalos y alborotos, subiéndose á la sierra y no 
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queriendo acudir á la doctrina; con que á los pa
dres les era de grandísimo desconsuelo, y no me
nos trabajo y cuidado para mí, que me obligaba 
á formar escuadras para traerlos al pueblo y doc
trina, y con tanta repetici6n, que no me entre
tenía yo en otra cosa, porque juntamente en e~
te tiempo dieron los indios del Jaumave, que v1-
vl'n l'n la misma sierra, misi6n de los padres del 
Río Verde, en perseguir esta poblaci6n, de ma
nera que no dejaban (á) bestia que no se la lleva· 
bao hasta consumirme á mí una. recua. de más de 
cua;enta mulas que metí cuando vine, y (á) la 
<Tente que cogían descuidada: particularmente en 
~na ocasi6n mataron (á) cuatro mujeres y un in
dio· con que, perdida la paciencia, me oblig6 
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darles .ro guerra en su propia tierra, con que 
amain9ron y no perjudicaron más. 

<Por esta misma raz6n, .V porque los indios de 
Santo Tomás, que hoy es Santa María, no podían 
acudir á la doctrina. por estar tan lejos, ni los 
padres venir tan á menudo á dársela., y, demás 
de esto, por estar tan cerca de los llanos de San 
Antonio, donde pretendían ir á convertir (á) nu
merable gente borrada que en ellos había y hay: 
por todas estas causas, se bajaron á poner la mi
si6n .V asistencia en Santa María da los 4"ngeles, 
por estar en medio de toda la gente y mas cerca· 
no á mi casa, que estaba en Santo Tomás, por 
haber hecho allí el molino y estar cercano á las 
minas. La mudada de los padres fué en el año 
de 1660, donde poblaron con más firmes cimien
tos, porque aquí hicieron una iglesia de terrado 
fuerte .V muy liuda, que permanece basta hoy, y 
celda de lo mismo; mas no satisfechos los padres 
con la redu(c)ci6n de esta gente, viendo que ya 
estaban domésticos y obedientes, y que, como 
buenos hijos, no se acordaban ya de sus antiguos 
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abusos, y seguros de que ni habría novedad ni 
alborotos, tratamos de efectuar la entrada á los 
llanos de San Antonio. 

(§ 3) 

<Fu,naaci6n del p11eblo ile San Anton?°o de los 
Llanos por el Padre ~Fray Juan Caballero. 

<Sedientos el Padre Fr. Juan Caballero y su 
compañero, el Padre Fr. Joseph de San GabrieT~ 
de convertir y ganar almas para el cielo, y pare
ciéndoles que era ociosidad el estar ~61o conser
vando lo que tenían obrado en el Río Blanco, 
trataron conmigo de que fuésemos á recorrer .V 
reconocer (á) la gente y tierra de los llanos de 
San Antorno, para lo cual enviamos á 0uscar (á) 
algunos indios de los más cercanos, .V fué Dios 
servido que, para mayor facilidad de este nego
cio, entre los indios que vinieron, fueron dos in
dios ladinos en lenguaje mexicano y ,va bautiza
dos, que eran de la encomienda del Sargento 
Ma.vor Jacinto Gurcfa, con los cuales, y (:1 bene
plácito del Gobernador. hicimos la entrada á los 
llanos de San Antonio, á los fines del mes de enero 
del año de 1666; y habiendo llegado, á los 2 de 
febrero, á un río muy caudaloso, que está á mano 
derecha, así que salimos, asentamos el real, y allí, 
haciendo una enramada, le(s) dí posesión á los 
padres, poniendo el nombre de aquel día, que es 
el Je la Purificación, donde se recogieron (á) 
muchísimos indios bárbaros, rayados, á quienes 
por los intérpretes se les di6 á entender el motivo 
de la venida de los padres, que era para alum
brarlos de los misterios de nuestra santa fe y 
sacarlos del poder del demonio. Y habiendo rP
conocido el río aba.jo, y dando vuelta por el río 
de San Antonio, buscando sitio á ¡,rop6sito para 
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fundar la misión, llegamos á una ciénega muy 
abundante de agua, y muy fácil de sacarla para 
regar con ella, y allí quedó asentado con los in
dios de que sería su pueblo, y lo mismo hicieron 
todos. escogiendo para sí el puesto en que habían 
de poblar, con muchísimo regocijo, mayormen
te de los padres, por haber hallado tanto número 
sin número de hombres bárbaros en que ejerci
tarse y emplear su caridad. Y volviéndonos, con 
esto, al Río Blanco, y con bastantes deseos cada 
uno de volver á buscar sus conveniencias, por 
haber rPconocido tantas en tierra tan fértil, y los 
padres (á) buscar cada cual lo que le tocaba, y á 
los padres, ornamentos, cáliz y lo necesario para 
el indi\'iduo, fué menPster tiempo y se pasó todo 
aqnel año hasta el venidero de 67. 

<A mediado abril. después de haber cumplido 
con los preceptos de la Santa Madre Iglesia, sa
limos del Río Blanco para los llanos. y antes de 
asentar la población, tuvimos por bien de pasar 
el río de la Purificación y colar hacia la parte del 
Sur. como quien va á la Huaxteca, (en) la cual 
no habíamos entrado, el viaje antes de éste, 
donde hallamos otros ríos muy amenos y más 
gente nueva y de otra nación y distinta lengua, 
que son los janambres, gente blanca y no tan ra
yados como los borrados; y el Padre Caballero, 
como quien tanto deseaba la salvación de las al
mas, se le arrancaba la suya de lástima, viendo 
sus pocas fuerzas y menos ayuda que tenía de la 
Provincia para este efecto, porque aunque había 
rPpetidamente pedido compañeros, nunca los pu
do conseguir, no por culpa de los padres provin
ciales, sino por falta de religiosos de espíritu, 
que no hallaba (á) ninguno que (no) viniese hu
.vendo el cuerpo á los trabajos; mas como el Pa
dre Caballero y su compañero tenfan puesto el 
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corazón en sólo Dios, los trabajos y necesidades 
se les convertían en gloria y conveniencia, y al 
tamaño de padecerlas, tanto más se acrecentaba 
el ánimo de multiplicar las conversiones y dedi
car templos á la Divina Majestad. Patentemente 
se reconoció en esta ocasión este fervor de los 
padres, pues, sin tener ayuda de hombre vivien
te, porque la limosna, como dije arriba, (que) les 
daba D. Martín de Zavala, había ya tres años que 
con su muerte había cesado, y sólo fiados en Dios, 
inmediatamente, sin trabajo, antes de dar prin
cipio á la fábrica de la conven,ión de San Anto
nio y á fabricar otra más opulenta en el río de 
SaotaEngracia, cuyo nombre le pusieron por ha
ber dicho misa el Padre el día que allí llegamos, 
que fué á 15 de abril, y es de advertir, para ade
lante, que, aunque ahora llamamos San Bernar
dino, es porque á su devoción le puso al convento 
este nombre, y al río el otro, por lo dicho. 

<De allí pasamos hasta cerca de los términos 
huaxtecos, dando mil gracias á Nuestro Señor de 
ver (á) tanto 2entío de bárbaros como hay en aquel 
país, y de allí nos volvimos á efectuar el negocio 
á que habíamos ido, que, como tengo dicho, 
era á dar principio á la fundación de San Antonio 
de los Llanos; y en llegando, fué lo primero que 
hicieron un jacal en que acogerse y, luego, in
mediatamente, otro jacal grande para iglesia, 
llevando ya, para su culto y adorno, los orna-. 
mentos necesarios para celebrar y administrar, y 
para cultivar la tierra y asegurar el bustento: 
bueyes, rejas y azadones y los demás aperos á 
este ministerio convenientes, para que, nobstan
te el trabajo que tenían en la enseñanza y con
versión de los indios, trabajaban [y muy bien] lo 
que habían de comer, no porque se desdeñaban 
en pedir limosna, sino porque conocían bien la 
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falta que hacían y que cualquiera ausencia, aun• 
que fuera de pocos días, se atrasaban las conver
siones, no sólo en la doctrina, sino en las cosas 
serviles, y porque las más veces es más la costa 
que se tiene en los viajes, que lo que se recoge 
de limosna, y por esta causa ponían su mayor cui
dado en la asistencia, sabiendo que con ella ade· 
lantaban mucho. 

<Y pluguiera á Dios algunos de los padres mi• 
sioneros de este tiempo, pusieran el cuidado en 
la asistencia de sus misiones, que ellas y ellos tu• 
vieran cada dfo créditos aumentados y con eso re
forzaran los ánimos de algunos católicos para que 
los ayudaran á sus fábricas; mas hay algunos que, 
porque no hallan á manos llenas cuanto han me· 
nester y todas las conveniencias que desean, no 
poniendo de su parte una poca de diligencia, de
jan lo más del año la misión que la religión y 
obediencia les ha(n) encomendado, y se andan va
gueando .Y entreteniendo el tiempo sin acordarse 
de sus obligaciones ni del sueldo ó limosna que 
da Su .Majestad porque asistan [perdónenme los 
padres á quier:. algo de esto les puede caber, que 
el serles yo tan aficionado á la religión de mi Pa
dre San Francisco y apasionado en esta materia, 
me ha dado osadía á dar aquí estos avisos, no con 
intención de reprender, sino de aprovechar, guar• 
dando el decoro que se debe á todos los religio
sos, que todos son loables en virtud, y sólo hablo 
con el que se hallare culpado]. 

<Volvióse el Padre Caballero al Río Blanco, 
dejando en SanAntonioalcompañeroFr. Joseph 
para que asistiendo á los indios, pusiese en co· 
rriente la conversión, tomando trabajo de repe
tir á menudo sus viajes, á visitarlos, que no era 
poco, por haber más de 12 leguas de muy mal 
camino, hasta que le enviaron, para que le ayu• 
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dase en algo, al Padre F'r. Salvador de Barragán, 
baile 1 muy ejemplar y virtuoso, que asistió con 
grandísimo fervor, caridad y amor y con harto 
aprovechamiento en los niiturales; y aunque se 
hayan introducido opiniones de que tiene dema
siada. condición con los indios, yo puedo asegurar 
con toda. verdad que, como te&tigo de vista el 
tieJ?Pº que asistió, siempre le vide con ellos diuy 
ca.riñ_oso y muy caritativo con los enfermos,. y á 
los mños enseñándoles con mucho amor, guar
dándoles mendrugos de pan en las mangas, y si 
los azotaba, era con amor y porque acudiesen con 
puntualidad á la doctrina y misa y por sus malas 
costumbres: deste modo los doctrinó y refrenó 
hasta el capítulo que se celebró en la ciudad de 
San Luis, al año de 1670, en que fué electo por 
Ministro Provincial nuestro Padre Fr. Felipe de 
Artestain, donde lo fué también, por primer Pre
sidente de San Antonio, el Padre Prior Fr. An
tonio de Velasco, en quien ocurrieron igua·fespar
tes, que se reconocieron en el mismo capítulo, pues 
queriéndole elegir de fundador, no quiso esta 
graduación, descargándose de ella por entrarse á 
padecer trabajos y incomodidades, sin atender 
á más conveniencia que la conversión de las al
mas para el cielo, que bien logró este buen fin; y 
có_m?}e ayudó,Dios, pues en año y medio que 
as1st10, adelanto t~nto en la conversión, que ya 
parecía pueblo antiguo, poniendo cada familia en 
su barrio, y de la misma forma las milpas ha
ciéndoles hacer jacal es de adobes, dándoles él

1 

mis
mo la norma y traza., y haciéndolos barrer y te
ner limpios con sus tapemt(l)es 2 altos y con su's za
leas para. dormir con limpieza. y aseo, no descuí-

1 Qui~á esta palabra f)1é usada aqul como una ampliación de 
la ~cepc1ón Q1:1P. tiene, de ¡uez. ordin1_1rio.-G. G. 

2 Del mexicano tlapechtlt, que sir ve de nombre al tablado ele· 
vado, á la cama de tablas, etc.-G. G. 

11 
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dando en que cultivasen·sus milpas, las cuales les 
hacía sembrar á cada familia la su.va .. V asistiendo 
á las limpias, para lo cual ensillaba (á) un caballo 
y andaba todo el día, que no parecía sino un ,solí
cito ma.vordomo, y yendo personalmente a los 
montes y sacar (á) los indios que se le ausentaban 
de la doctrina, sin temer de que le flechasen. De 
esta demasiada viveza y solicitud se le ocasiona
ron a]O"unos disgustos, que motivaron al interme
dio sa;arlo de la misión con harto sentimiento y 
pesar su,vo. 

<bucedióleen la presidencia el Padre Fr. Pedro 
de la VillJt, en cuyo tiempo llegó á estar todo 
aquel distrito muy poblado de labores, r&nchos 
y estancias de ganado, y cada día se iban vinien
do hombres con sus familias, así de los de tierra 
afuera como del mismo Reino de León, á poblar 
con mu.v firmes esperanzas de enriquecer, por 
ser la tierra tan fértil y de tantas conveniencias. 
Mas el común enemigo, viendo que con tanta fuer
za se le iban disminu_yendo su dominio, y que la 
palabra del Santo Evangelioá toda priesaibacun- • 
diendo, introdujo las pastorías de ovejas, las cua
les parecía á los moradores que eran más princi
pales para el comercio y aumento de la población, 
y fué la total ruina y origen de su ~erdición, como 
se verá en el rebelión 1 que se dice. 

.( I 

(§ 4) 

<Rebelión de los indios janamb1·es. 

<No he querido con cuidado referir la conti
nua guerra que el demonio nos daba por di ver• 
sos caminos por estorbar la conversión, porque 
para hacerlo me era forzoso nombrar (á) sujetos 
y personas calificadas de este Reino; mas la que 

1 Así se decía antiguamente.-G. G. 
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ahora se sigue no la excuso, por haber ocasionado 
la tota_l ruina de la conversión y pueblo de San 
Antomo, de tal suerte, que en muchos años no se 
hade ver,como en este tiempo,que fué el de 1673. 

<Entraban á los llanos de San Antonio algunas 
pastorías de ovejas, donde salían muy adelanta
das, con muy buenos esquilmos, entre las cuales 
era lamás aquerénciada una de D. Martín Pérez 
Romo, vecino de Querétaro, la cual traía por ma
yordomo (á) un buen hombre llamado Juan Díaz 
que, como viejo y maduro, sabía muy bien que: 
para el aumento de sus ovejas y quietud de su 
gente, se requería tener gustosos (á) los natura· 
les, Y á ~ste fin les hacía agasajo .V les daba algu
nas alhaJas que, aunque de poco valor de el>ti
mación para los indios. No sé qué disO'u'sto tuvo· 
lo _despidió, aquel año, su amo, y, p:ra la totai 
ru!na de su hacienda, la envió á cargo de un Ga
briel Candelas, hombre presumido de temerario 
Y, con ella 5si~) querí_a espa_ntar á los indios y de: 
cia no vema a ser tributar10 de los indios. 

~.Había un. i~dio cacique llamado Juan Díaz, 
ah1J~do del v1eJo Juan Díaz, y como estaba aq u e
ren ciado co~ su padrino y ·que le daba tal vez (á) 
al~unas ov~Jas para comer, pareciéndole que lo 
m1s_m_°, har,1a el nuevo ma.vordomo, llegóse á él 
Y p1d1ole (a) una oveja, y dióle (á) una que estaba 
enferma.v muy flaca, áqueel indio le dijo: dame 
(á) una buena, que ésta no me sirve. No hubo 
menester más el mayordomo para darle con el ar
c~buz de gol pes, que lo descalabró; fu ése el indio 
sm ha?lar ~ás [poniendo en su mente lo que des
pués eJecuto]. Esto se acabó de encender con otro 
caso, que fué que un sobresaliente del mayordo
mo cogió á un indio janambre con un carnero 
hurtado, Y, sin esperar á otro castigo le tiró un 
arcabuzaso y le quebró una pierna. ' 

23 
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<De estas dos cosas y otras de men0s cue?ta, 
tomaron motivo los indios janambres Y ~uanpas 
para convocarse para su venganza, atizados_ Y 
aconsejados de un indio fiscal de San Antomo, 
que por haberle azotado el Padre por ladrón, se 
habia rebelado; y habiend? hecho con. t_odo secre
to esta convocación, el d1a 13 de diciembre de 
1673 dieron de improviso en las manadas de ove• 
jas 'que estaban sesteando, matand~ (á) todos 
los' pastores y vacieros, sin que pudiesen esca
parse de esta pastoría y de o~ra que _estaba cer
cana, de carneros, la cual ~ra1a Ro_dngo de Ad~: 
me, de una señora de Creretaro (sic por Quere, 
taro) más que unos pocos heridos, que fueron a 
dar ~viso á los ranchos, de que se alborotaron 
todos, procurando cada cual, gu~rdar su casa. 
Sólo el pobre Teniente, como a quien tocaba_esta 
diligencia, desamparando la su.}'.a, acompanado 
de los mayordomos y otros, par~1ó ~ue.go .ª ver el 
suceso llevando consigo (á) un md10 cacique cu
ya gedte le servía, llamado Mari~an, para. que 
éste como indio belicoso y enemigo de dichos 
jana'mbres, le. defendiese, en ca.so que fuese, ne
cesario; llegando á la parte, halló mue~tas (a) 37 
personas, y recogiendo (á) algunas ov_eJas Y car
neros que halló, trató de irlos conduciendo cerca 
de San Antonio, al amparo de los r~nchos Y pue
blo· mas haciéndosele tarde y considerando que 
qu¡daba su casa des~1;1parad~, e~comen?Ó (á) las 
ovejas á otros y deJolas al md10 M_anman pa
ra. que los defendiese, de lo~ ot!os [quién pensara. 
que de haber deja.do a este m?io en escolta. de los 
otros tuvieran motivo sus h1Jos para matarl~]. 

<E~taban en la sazón en servicio_ d~l Temente 
Diego de Hinojosa. y viéndole v~mr a su cas~ Y 
que no le traía consigo, presumieron lo hab1an 
ahorcado, nobstante que les aseguró quedaba es-
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colteando (sic por escoltando) las ovejas y que 
?tro día., llegaría con ellas. A visáronle otro~ 
rndios del mal intento de los de Mariman · mas 
co~fiado en que el motivo era sin fundam'ento, 
Y, Junto con esto, se hallaba rendido del trabajo y 
malas noches antecedentes, no pudiendo resistir 
el sueño, se acostó. Volviéronle á dar aviso es
tando en la cama, y la mujer le persuadía q ~e se 
levan~ase, mas él no creyó que fuese cierto, hasta 
que v1do que por un lado del jacal le pegaron 
fuego; ento~ce~ se f ué levantando y saliendo por 
la puerta, v1st1éndose la cuera por el brazo iz
quierdo, le pasaron por el costado derecho con 
una flecha, de que cayó luego sin darle otro 
Este aviso llegó luego al pueblo

1

de San Antonio' 
que P-staba en distancia de dos leguas y sin má~ 
esperar, los indios del pueblo lo des;mpararon 
presumiendo que, si no se ahuyentaban habí~ 
de resultar en ellos el castigo. ' 

<Con_ la fuga d~ los del pueblo y con la muerte 
del Ten tente, crecieron los temores de los vecinos 
Y pastores, y corriendo de improviso la nueva á los 
que traían conduciendo (á) las ovejas y carneros, 
las desampararon y largaron en aquellos montes, 
q~e pasa.han de cuarenta mil cabezas. Qué caso 
bien lastimoso, mayormente cuando los indios no 
\as quitaron, sino que se las dejaron porque los 
Janambres que hicieron el estrago c~n los pasto
res, luego se retiraron á su tierra; los de Mari
n:ian, que mataron al Teniente, se retiraron á la 
sierra de Tamaulipa, que es una sierra que está 
enf~ente de San Antonio, bien áspera; y, así, las 
oveJas se 9,uedaron perdidas, sin más fundamento 
que el miedo que concibieron los mayordomos. 
Y a aquel día, se le acabó la cólera á Gabriel Can
delas. 

<Corrieron por la posta los a visos á Monterrey, 
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Y luego juntando gente el Gobernador D. Nico
iás de Azcárraga, vio? al socorro ha~ta que S. 
S. llegase; ya el Ca pitan Alonso ?e Le~rn, que lo 
era de la villa de Caderey_t~, ?abia vemdo, Y, re
corriendo la sierra, recog10 (a) alg~rnas pocar de 
ovejas y carneros, y estaba con ám~o ~e vo ye~ 
á recorrer y alejarse para restaurar (a) mas oveJas, 
pero luego que llegó el Gobernador, cesaron sus 
disposiciones, porque solas las_del Gobernador f 
las de sus allegados perma~ec1eron, Y ~orno a -
gunos de los que trnJo consigo hab~an s1_do ému
los de la población de San Antomo, dieron en 
a~onsejarle que no era posible el conservarse, Y i 
así que lo más acertado era despoblarlo en e 
todo Y que no tan solamente se debía despoblar 
aqu¡lio mas que también el Río Blanco. 

<To~ando Psta resolución e~ Gobernador, me 
escribió mandándome afirmativamente que con¡ 
veofa al Rey, nuestro Señor, d,espobtase yo e 
Río Blanco, por cuanto, despubladose Sa~ Ant~• 
nio no me podía yo defender de tan crecido nu
me~o de enemigos, haciéndome cargo d,e todos 
los daños y menoscabos; yo le respo?d1 lo que 
pareció convenir Y le supliqué me ~e~ase estar, 
que quien se había mantenido Y res1st1~? tantos 
años no sería menos en aquella ocas10n; Y es 

. ~ que á no haberme cogido á mí enfermo, 
~:Ía caro~, baldado de pie Y mano, no du_d,? va
liera mi resistencia, porque no desp_oblase a _San 
Antonio, porque, una vez re~o?r!dos !_os yecmos 
Y pastores, no les era muy fac1\ a los rn~10s ~so
·1arlo Y más con los socorros que le habian vien
do; y más hallaron )a suya los enc?men_deros, Y 
encareciéndole el nesgo, que corna~ s1 los, de
jaba poblados y que ser(i)a da~les avilantez a los 
enemi<TOS si les dejaba los vecmos de San Anto
nio en "'que se celasen, como si no lo fuera mayor 
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el irse huyendo de ellos, despobló todo el valle, 
dejando perdidos los pobres todas sus hacien
das de labores, trojes de maíz y ganados mayores; 
quedándose más de mil reses, que ni aun dió lu
gar á que las fuesen á recoger para sacarla(s). 

<Viendo los enimigos que tantos hombres con 
su Gobernador habían desamparado el pueblo de 
San Antonio, les pareció muy fácil hacer lo mis
mo con los del Río Blanco, mayormente cuando 
su Capitán estaba enfermo en la cama, y, así, ha
ciendo I u ego los del valle con (sic por como n los 
de Tamaulipa, se conjura.ron y vinieron de mano 
armada á darnos guerra; mas yo, que ya había 
tenido noticia por indio mío, que leal y compasi
vo me había avisado, ya prevenido, no me cogie
ron de susto, porque yo, dando la voz á los del 
pueblo de lo que habían de hacer, puse las centi
nelas necesarias en mi casa; y, así, llegando ellos, 
que fué á 15 de febrero del año de 1674, no recibi
mos susto, antes con denuedo resistimos la rocia
da de flechas que nos tiraron, que fueron tantas, 
que no se pueden encarecer, más que decir con 

' toda verdad que, en amaneciendo, vimos el pa
tio, azoteas y alrededor de la casa casi cubierto(s) 
de flechas; mas nunca ellos se quisieron arrimar 
á las casas, porque, como muchos de ellos sabían 
sus secretos, v(e)ían que no les estaban bien, co
mo en la realidad no era otro mi deseo, antes, 
como astutos, les sirvió de trinchera la troje y 
otras casillas á que se arrimaron, basta que fué 
amaneciendo, reconociendo que, si les cogía el 
día en el cerco, les pudiéramos hacer mucho mal 
desde las troneras con los trabucos y escopetas, 
dando un grande alarido y mucho estruendo, se re
tiraron al cerro, d0nde esperaron el día. 

<Luego que los pude divisar, envié orden á los 
del pueblo que los saliesen á embestir; así lo hi-


